
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Nos llega la noticia que a las 8,18 (hora local) en la casa “Mother Thecla” de Pasay City 

(Filipinas), Cristo resucitado ha llamado a sí para envolver en su amor misericordioso a nuestra 

hermanas 

PAGUIO Hna. MADELEINE 

nacida en San Nicolás Iriga (Camarines Sur, Filipinas) el 9 de mayo de 1951 

Hace tres años, a Hna. Madeleine le fue diagnosticado un cáncer invasivo, en fase 4°. Decidió no 

someterse a quimioterapias sino solo a tratamientos hormonales. En los últimos tiempos vivió en 

aquel silencio que caracterizó su vida, entregándose con responsabilidad y serenidad en las tareas que 

la obediencia le encomendaba. Amaba mucho la música y fue acompañada hasta la última morada de 

los santos por los melodiosos cantos de las hermanas. 

La Hna. Madeleine entró en congregación en la casa “Regina Apostolorum” de Pasay City, el 3 

de noviembre de 1967, luego de obtener en familia, el diploma en la high school. En Lipa vivió el 

noviciado que concluyó, con la primera profesión, el 25 de enero de 1974. En los años del juniorado 

se dedicó a la profundización cultural y a la difusión itinerante en las diócesis de Cebú y Manila. Con 

motivo de la admisión a la profesión perpetua, confío: «He experimentado dificultad en el apostolado 

y en la vida comunitaria que me han abierto los ojos sobre la realidad del significado de mi 

compromiso para toda la vida. He decidido dedicarme a Cristo para toda la vida porque siento que 

estoy llamada a esto. Sé que mi decisión tendrá consecuencias, pero pongo toda mi confianza en el 

Señor. Sé que Él siempre es fiel a los que ha elegido para ser suyos. Espero y me confío en la guía 

de Dios mientras vivo mi vida religiosa. Pueda Él concederme la gracia de ser más fiel y más 

generosa en su servicio». 

Luego de la profesión perpetua, emitida el 21 de enero de 1979, siguió dedicada a la difusión y 

también en la tarea de chofer, en las comunidades de Naga, Davao, Lipa, Pasay y casa provincial. En 

1988 fue nombrada superiora de la casa provincial y en 1993, tras un tiempo de estudio y 

profundización cultural, fue enviada como misionera a Malasia, a Kota Kinabalu, para dedicarse a la 

difusión itinerante. A su regreso, fue nombrada superiora de las comunidades de Tuguegarao y de 

Legaspi. Ella misma no se reconocía en la tarea de lider, prefería colaborar con las hermanas, prestar 

su ayuda con precisión, sentido de humildad y responsabilidad. Fue reconocida como una hermana 

confiable, diligente y perseverante: el amor a la comunidad la ayudaba a realizar milagros y a llevar a 

término cualquier trabajo que le encomendaban. 
Del 2000 al 2003, Hna. Madeleine fue como misionera a Papua Nueva Guinea, en Port Moresby, 

para apoyar la pequeña comunidad y dedicarse especialmente al centro apostólico. A su regreso a 

Filipinas, fue una activa librerista en los centros de Naga, Davao y Legaspi. Tras algunos años en el 

economato provincial y en la administración de la provincia, en 2015 fue nombrada superiora de la 

pequeña comunidad de Legaspi, ubicada a la sombra del volcán Mayon. Las hermanas la recuerdan 

como una persona atenta, acogedora incluso con los Cooperadores paulinos; capaz de delegar 

responsabilidades y de crear un ambiente sereno, de comunión entre las distintas generaciones. 

En 2018 regresó a Pasay City, al centro administrativo de la provincia y tuvo la posibilidad de 

una pausa en Tacloban. Casi hasta el final, Hna. Madeleine siguió donándose con simplicidad, espíritu 

de servicio y humildad. Siguiendo el ejemplo de san José y de los santos de la puerta de al lado, 

también esta querida hermana dio y generó vida en lo cotidiano, y es para nosotras un ejemplo 

luminoso de paulina fiel, de apóstol plenamente realizado en el amor. 

Con afecto. 

Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 15 de abril de 2021.  


